
LAS CUATRO PERSPECTIVAS DE LA ERE  

(Esquema para los asistentes) 
 

 

1. Justificación de la ERE de carácter confesional en el currículo escolar. 

1.1. En el contexto LOGSE. 

1.2. En el contexto LOCE. 

2. Dimensiones del fenómeno religioso contempladas por la ERE: 

2.1. Dimensión cultural e histórica. 

2.2. Dimensión humanizadora. 

2.3. Dimensión ético-moral. 

2.4. Dimensión teológica y científica. 

3. Para que estas cuatro “Dimensiones” aseguren básicamente la síntesis fe-cultura es 
preciso tenerlas formalmente en cuenta en la programación de las clases, trabajos 
de los alumnos, selección de actividades, etc. 

4. Los profesores deben tener una idea clara de la perspectiva cristiana de cada una 
de estas dimensiones para que marquen la orientación de las clases y vayan 
modelando los criterios personales de los alumnos. 

5. Trabajo en grupos1 

5.1. Concretar la repercusión de las cuatro dimensiones en la labor del profesor. 

5.2.  clasificar los objetivos, contenidos y criterios de evaluación del actual 
currículo en función de las cuatro dimensiones del fenómeno religioso. 

6. Síntesis de trabajo en grupo en el punto 5.1 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
                                           

1 Los grupos se pueden formar  por ciclos de primaria y cursos en la ESO 



LAS CUATRO PERSPECTIVAS DE LA ERE  

(Exposición) 
 

 

1. Justificación de la ERE de carácter confesional en el currículo escolar. 

1.1. Documento “Orientaciones pastorales sobre la ERE. Su legitimidad. Carácter 
propio y contenido” de 1979. Es el documento vaca al que se vuelve una y otra 
vez para la justificación de la ERE 

1.2. En el contexto LOGSE. 

1.2.1. Derecho constitucional de los padres: “los poderes públicos 
garantizan el derecho que asiste a los padres para que sus hijos reciban la 
formación religiosa y moral que esté de acuerdo con sus propias 
convicciones” (Constitución Española 27-3). Este argumento justifica la 
presencia de una ERE de carácter confesional en la escuela. 

1.2.2. Ajustándose al estilo LOGSE se justifica la presencia de la ERE en el 
currículo explicitando como sus objetivos aportan en los objetivos 
marcados en la LOGSE en etapas y ciclos. Por eso suele ser habitual que 
enlas propuestas didácticas las editoriales presenten un cuadro de 
correspondencia: objetivos LOGSE-objetivos ERE 

1.3. En el contexto LOCE. 

1.3.1. Después de 20 años de tentativas sobre las actividades alternativas 
de la ERE se llega a la creación del área y asignatura Sociedad, Cultura y 
Religión en dos modalidades: Confesional y no confesional. 

1.3.2. Esta solución se basa, en primer lugar, en el artículo 27.2 de la 
Constitución Española: “la educación tiene por objeto el pleno desarrollo 
de la persona”  

No podría existir una formación integral y, por tanto, una educación de calidad, si no se 
desarrollasen todas las capacidades inherentes al ser humano, entre las cuales se encuentra 
constitutivamente la capacidad transcedente. Esta capacidad básica del individuo, adquiere su 
auténtico cumplimiento en la búsqueda del sentido último de la vida. Enraizada en lo más 
profundo del ser, el alumno va descubriéndola -teniendo en cuenta los niveles de aprendizaje 
propios de cada edad- en las manifestaciones religiosas y culturales de su entorno, en el 
progreso y humanización del propio ser humano, en los lenguajes de la Biblia, en los modelos 
cristianos de referencia y, particularmente, en la persona de Jesucristo y su presencia en la 
comunidad cristiana.(Currículo de la opción confesional Católica, Introducción) 

1.3.3. También se utiliza el 27-3: Derecho de los padres. 

1.3.4. Como síntesis de lo que se pretende con la opción confesional 
católica de Sociedad, Cultura y Religión se dice:  

El currículo de la opción confesional católica es una síntesis básica y global del mensaje 
cristiano, adecuada a la edad del alumno, a las exigencias epistemológicas de la materia, a las 
expresiones culturales del entorno y a las demandas didácticas del sistema educativo. Junto con 
las otras opciones del área de Sociedad, Cultura y Religión, se enmarca en un contexto histórico 
y social, incluye parte del gran acervo cultural y artístico que emana de la fe católica y de otras 
confesiones, y posibilita el análisis comparado de los contenidos y líneas básicas de las grandes 
religiones vigentes.  

 



2. Dimensiones del fenómeno religioso contempladas por la ERE:  
El área de Sociedad, Cultura y Religión contempla el fenómeno religioso en sus 
distintas dimensiones. La opción confesional católica aporta su propia perspectiva de 
las mismas2: 

2.1. Dimensión cultural e histórica.  
La dimensión cultural e histórica está presente en la enseñanza religiosa, dado 
que el patrimonio cultural, histórico y antropológico-axiológico que gran parte de 
las sociedades reciben del pasado está vertebrado por contenidos religiosos. En 
este sentido, la Religión católica ha dado sus frutos en el arte, en los sistemas de 
significación moral, en la creación popular y en la acción social. Por ello, el currículo 
de la opción confesional católica enseña la incidencia que el cristianismo -en sus 
contenidos doctrinales y sus formas históricas- ha tenido y tiene en la cultura 
española y europea 

2.2. Dimensión humanizadora.  
La dimensión humanizadora de la opción confesional católica constituye una 
aportación eficaz en la maduración de la personalidad integral del alumno, 
enraizando los mismos objetivos del sistema educativo en un núcleo referencial de 
ideas, valores y creencias que permiten al alumno dar respuesta a sus 
interrogantes más radicales, haciendo a su vez posible la formación de hombres y 
mujeres conscientes, críticos, libres y creadores. La formación religiosa católica 
aporta de esta manera una cosmovisión que hace posible la apertura hacia el 
fundamento y el sentido último de la vida y, por tanto, al sentido de la ciencia, de 
la cultura y de la identidad misma de la persona humana. Se trata de afrontar las 
grandes preguntas que el alumno se plantea y ayudarle a encontrar las respuestas 
que podrá asumir como opción libre y personal. Es finalidad de la escuela que los 
alumnos logren su desarrollo personal; lo que no es posible sin una conveniente 
fundamentación y orientación hacia un significado último y global de la existencia. 

2.3. Dimensión ético-moral.  

La dimensión ético-moral explicita las exigencias morales que conlleva el mensaje 
cristiano. En la opción confesional católica se ofrece una determinada manera de ver la vida, 
en cuya base se encuentra un concepto de hombre, un núcleo referencial de ideas y 
creencias, y la propuesta de una escala de principios y valores. La enseñanza religiosa 
católica expone, fundamenta y jerarquiza los valores y virtudes capaces de educar la 
dimensión moral y social de la personalidad del alumno, en orden a hacer posible la 
maduración en la responsabilidad, el ejercicio de la solidaridad y de la caridad. Todo ello, 
como expresión coherente del conocimiento de Dios revelado en Jesucristo. 

2.4. Dimensión teológica y científica.  
La opción confesional católica se presenta en el ámbito escolar, en su estructura 
epistemológica o disciplinar, con el carácter científico con el que, en la cultura 
universitaria, se abordan las ciencias de la religión y la teología. Sus contenidos son 
saberes con una fundamentación y una metodología científica propia, implantados 
con rigor y tradición en los Estados de nuestro entorno cultural. Su estatuto 
epistemológico original entra en el ámbito educativo en confrontación y diálogo con 
aquellos otros tipos de saberes y racionalidad que operan en la escuela. 

3. Para que estas cuatro “Dimensiones” aseguren básicamente la síntesis fe-cultura es 
preciso tenerlas formalmente en cuenta en la programación de las clases, trabajos 

                                           

2 El análisis de las dimensiones del fenómeno religioso aparece desde el Documento 

“Orientaciones pastorales sobre la ERE. Sulegitimidad. Carácter propio y contenido” de 1979 



de los alumnos, selección de actividades, etc. 

4. Los profesores deben tener una idea clara de la perspectiva cristiana de cada una 
de estas dimensiones para que marquen la orientación de las clases y vayan 
modelando los criterios personales de los alumnos. 

5. Trabajo en grupos3 

5.1. Concretar la repercusión de las cuatro dimensiones en la labor del profesor. 

5.2.  clasificar los objetivos, contenidos y criterios de evaluación del actual 
currículo en función de las cuatro dimensiones del fenómeno religioso. 

6. Síntesis de trabajo en grupo en el punto 5.1 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                           

3 Los grupos se pueden formar  por ciclos de primaria y cursos en la ESO 



LAS CUATRO PERSPECTIVAS DE LA ERE 

(Material de trabajo) 

 

Concilio Vaticano II, Gaudium et Spes 

10. Los interrogantes más profundos del hombre 

En realidad de verdad, los desequilibrios que fatigan al mundo moderno están 
conectados con ese otro desequilibrio fundamental que hunde sus raíces en el corazón 
humano. Son muchos los elementos que se combaten en el propio interior del hombre. A 
fuer de criatura, el hombre experimenta múltiples limitaciones; se siente, sin embargo, 
ilimitado en sus deseos y llamado a una vida superior. Atraído por muchas solicitaciones, 
tiene que elegir y que renunciar. Más aún, como enfermo y pecador, no raramente hace lo 
que no quiere y deja de hacer lo que querría llevar a cabo. Por ello siente en sí mismo la 
división, que tantas y tan graves discordias provoca en la sociedad. Son muchísimos los 
que, tarados en su vida por el materialismo práctico, no quieren saber nada de la clara 
percepción de este dramático estado, o bien, oprimidos por la miseria, no tienen tiempo 
para ponerse a considerarlo. Otros esperan del solo esfuerzo humano la verdadera y plena 
liberación de la humanidad y abrigan el convencimiento de que el futuro del hombre sobre 
la tierra saciará plenamente todos sus deseos. Y no faltan, por otra parte, quienes, 
desesperando de poder dar a la vida un sentido exacto, alaban la insolencia de quienes 
piensan que la existencia carece de toda significación propia y se esfuerzan por darle un 
sentido puramente subjetivo. Sin embargo, ante la actual evolución del mundo, son cada 
día más numerosos los que se plantean o los que acometen con nueva penetración las 
cuestiones más fundamentales: ¿Qué es el hombre? ¿Cuál es el sentido del dolor, del mal, 
de la muerte, que, a pesar de tantos progresos hechos, subsisten todavía? ¿Qué valor 
tienen las victorias logradas a tan caro precio? ¿Qué puede dar el hombre a la sociedad? 
¿Qué puede esperar de ella? ¿Qué hay después de esta vida temporal?. 

Cree la Iglesia que Cristo, muerto y resucitado por todos, da al hombre su luz y su 
fuerza por el Espíritu Santo a fin de que pueda responder a su máxima vocación y que no 
ha sido dado bajo el cielo a la humanidad otro nombre en el que sea necesario salvarse. 
Igualmente cree que la clave, el centro y el fin de toda la historia humana se halla en su 
Señor y Maestro. Afirma además la Iglesia que bajo la superficie de lo cambiante hay 
muchas cosas permanentes, que tienen su último fundamento en Cristo, quien existe ayer, 
hoy y para siempre. Bajo la luz de Cristo, imagen de Dios invisible, primogénito de toda la 
creación, el Concilio habla a todos para esclarecer el misterio del hombre y para cooperar 
en el hallazgo de soluciones que respondan a los principales problemas de nuestra época. 

 

18. El misterio de la muerte 

El máximo enigma de la vida humana es la muerte. El hombre sufre con el dolor y 
con la disolución progresiva del cuerpo. Pero su máximo tormento es el temor por la 
desaparición perpetua. Juzga con instinto certero cuando se resiste a aceptar la 
perspectiva de la ruina total y del adiós definitivo. La semilla de eternidad que en sí lleva, 
por se irreductible a la sola materia, se levanta contra la muerte. Todos los esfuerzos de la 
técnica moderna, por muy útiles que sea, no pueden calmar esta ansiedad del hombre: la 
prórroga de la longevidad que hoy proporciona la biología no puede satisfacer ese deseo 
del más allá que surge ineluctablemente del corazón humano. 

Mientras toda imaginación fracasa ante la muerte, la Iglesia, aleccionada por la 
Revelación divina, afirma que el hombre ha sido creado por Dios para un destino feliz 
situado más allá de las fronteras de la miseria terrestre. La fe cristiana enseña que la 
muerte corporal, que entró en la historia a consecuencia del pecado, será vencida cuando 
el omnipotente y misericordioso Salvador restituya al hombre en la salvación perdida por el 
pecado. Dios ha llamado y llama al hombre a adherirse a El con la total plenitud de su ser 



en la perpetua comunión de la incorruptible vida divina. Ha sido Cristo resucitado el que ha 
ganado esta victoria para el hombre, liberándolo de la muerte con su propia muerte. Para 
todo hombre que reflexione, la fe, apoyada en sólidos argumentos, responde 
satisfactoriamente al interrogante angustioso sobre el destino futuro del hombre y al mismo 
tiempo ofrece la posibilidad de una comunión con nuestros mismos queridos hermanos 
arrebatados por la muerte, dándonos la esperanza de que poseen ya en Dios la vida 
verdadera. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



LAS CUATRO PERSPECTIVAS DE LA ERE 

(Anexo I) 

 

 

PECULIARIDAD DE LA ENSEÑANZA RELIGIOSA CATOLICA 

 

Es, con toda legitimidad, una disciplina específica y rigurosamente escolar, 
ordinaria para quienes la soliciten, equiparable al resto de las disciplinas en el rigor 
científico, en el planteamiento de sus objetivos y contenidos, y en su significación 
educativa, va dentro de su currículo que tiende al pleno desarrollo de la persona. 

 

Al tratarse de la Religión Católica, esta enseñanza consiste en "una 
presentación del mensaje y el acontecimiento cristiano que haga posible la síntesis 
entre la fe y la cultura, a fin de procurar al alumno una visión cristiana del hombre, de 
la historia y del mundo, y abrirle desde ella a los problemas del sentido último de la 
vida" (Orientaciones Pastorales sobre la Enseñanza Religiosa Escolar, n. 91). 

 

a) Dimensión cultural e histórica de la Religión 

 

En la sociedad contemporánea se considera la religión como un hecho 
integrante del entramado colectivo humano, un ineludible hecho cultural. Por haber 
estado desde; siempre en el centro de la consideración personal y social de los 
pueblos, todo el patrimonio cultural, histórico y antropológico-axiológico que gran parte 
de las sociedades reciben del pasado está vertebrado por contenidos de signo 
religioso. Se refleja explícitamente en el mundo de la creación artística, en los 
sistemas de significación moral y en a la creación popular (folklore, fiestas y 
calendario, mitos y rituales, universo simbólico, etc.) Ignorar los contenidos de la 
religión es carecer de claves para interpretar las civilizaciones. No es presuntuosa la 
afirmación de que la totalidad de las sociedades ha integrado esa presencia de lo 
religioso en sus manifestaciones culturales. En una época en que los intercambios 
culturales constituyen un hecho habitual más allá de las fronteras políticas, lingüísticas 
o económicas, el conocimiento de los contenidos religiosos que, de modo tan decisivo, 
han formado la idiosincrasia de los pueblos es un factor importante para la 
aproximación entre las culturas y entre los hombres de distintas civilizaciones. 

 

Imprescindible para comprender la cultura europea y otras culturas 

 

Tanto para comprender la cultura europea occidental como las otras culturas y situarse 
lúcidamente ahí, no se puede prescindir del conocimiento del hecho religioso que, en 
sus diferentes y principales manifestaciones, ha estado y está implicado en las 
distintas culturas y en la entera historia humana. 

 

La cultura y la historia occidental europea y nuestra propia historia y cultura española 
-el hombre y la sociedad de nuestra área socio-cultural, así como las distintas 
manifestaciones culturales- están sustentadas y conformadas profundamente por 



creencias, costumbres, ritos, fiestas, valores y modos de vida impregnados de 
cristianismo. Es imposible interpretarla en profundidad sin tener en cuenta ese punto 
de referencia. No podemos tener un conocimiento serio de lo que es el hombre, la 
sociedad y la cultura de nuestro pueblo -y de los otros pueblos-, si prescindimos del 
estudio de la religión, en nuestro caso del cristianismo, como parte integrante de este 
hombre, de esta sociedad y de esta cultura. Es preciso transmitir a los alumnos el 
patrimonio cultural, religioso y cristiano ofreciéndoles el suelo nutricio de su cultura. Y 
se ha de ofrecer, al menos a los creyentes, en toda su verdad y realidad, es decir, 
mediante una presentación objetiva y creyente del mismo. 

 

La enseñanza religiosa escolar, para aquellos alumnos que libremente la pidan, 
ha de ofrecerles los aspectos fenomenológicos, históricos, sociológicos y teológicos de 
la religión, así como la incidencia que el hecho religioso y cristiano -sus contenidos 
doctrinales y sus formas históricas- ha producido en  la cultura del propio pueblo y en 
la de aquéllos de una misma área cultural. La cultura se enseña y se aprende. La 
religión -fenómeno cultural y social- se aprende y se enseña en los procesos de 
transmisión de la cultura. 

 

b) Dimensión humanizadora de la Religión 

 

La maduración de la personalidad humana surge dentro de una determinada 
tradición cultural y en ella se sustenta y crece. Por otra parte, esta maduración que 
persigue la escuela se lleva a cabo en un mundo cada vez más complejo de relaciones 
internacionales, de comunicación entre los pueblos, de respeto, comprensión y diálogo 
entre las culturas. 

 

"El pleno desarrollo de la personalidad humana---, objeto de la educación (cfr. 
Constitución Española, art. 27,2), implica enraizar los objetivos del sistema educativo 
en un núcleo referencia¡ de ideas, de valores y creencias que permitan al ciudadano 
dar respuesta a sus interrogantes más radicales, con todas las implicaciones éticas. 
Para un sistema educativo que se comprende como factor de liberación y 
humanización (como contribución esencial a la comprensión objetiva del mundo y 
como apertura universal y realista a los problemas de la humanidad) es una exigencia 
básica fundamentar y potenciar la acción educadora de la escuela en el sentido último 
de la vida. Corresponde a cada ciudadano determinar en qué núcleo referencial quiere 
ser educado. 

 

Una escuela con la misión de formar hombres conscientes, críticos, libres y 
creadores se muestra eficaz en el proceso de maduración integral de¡ alumno cuando 
transmite los valores y creaciones culturales con posibilidades para asimilarlas, 
rechazarlas o modificarlas en orden a un proyecto de la propia persona humana. De 
esa manera, la escuela compromete, de suyo, al educando en una cierta apertura 
hacia el fundamento y sentido último de su vida y, al mismo tiempo, no descuida el 
preguntarse por el sentido de la cultura y de la ciencia para la persona humana. 
Suscitar y aclarar, según la capacidad de los alumnos, los "por qué- y "para qué- de 
las opciones libres de la persona, sus preguntas básicas en torno a sí mismos, a su 
vida en la comunidad, al sentido último de la historia y de¡ mundo, a las limitaciones y 
fracasos y a la muerte, es función de una escuela que sirve a la sociedad en que está 
y para la que está. Es finalidad fundamental del quehacer escolar que los alumnos 



logren su identidad personal, imposible sin una conveniente orientación hacia un 
significado último y global de su existencia humana. 

 

Es factor importante de identidad personal para la mayoría 

 

No es posible olvidar que una gran parte de los alumnos que asisten a las 
aulas pertenecen a la comunidad católica, han crecido -y continuarán su desarrollo- en 
un marco familiar en el que lo religioso y,, más en concreto, la religión católica 
constituye un factor importante de identidad. En su calidad de ciudadanos, estos 
alumnos están llamados a asumir la cultura vigente en la sociedad actual desde la 
específica visión del mundo que la fe cristiana les proporciona. Y también como 
creyentes tienen el derecho a recibir en la escuela, de un modo estructurado, el 
contenido del mensaje cristiano para conocerlo de forma orgánica o sintética que 
resulte complementaria de otras dimensiones de conocimiento y de vivencia que 
deben cultivarse preferentemente en la parroquia o comunidad, en la familia... Esta 
formación que el alumno recibe en la escuela le ayuda a situarse críticamente, con una 
mejor preparación intelectual, ante la propia cultura y sociedad de las que forma parte. 

 

c) Dimensión ético-moral de la Religión 

 

La enseñanza de la Religión sitúa al alumno ante la posibilidad de elaborar y 
fundamentar una cosmovisión y un sentido de la vida propios y de aceptar o rechazar 
con autonomía personal los sistemas de creencias, ideas y valores presentes en 
nuestra sociedad pluralista; establece una correlación entre el desarrollo espiritual, 
psicológico y cultural del alumno, en su propio contexto histórico y ambiental. Esta 
tarea se realiza desde la perspectiva católica, la cual une la tradición de siglos 
dedicada a la investigación científico-teológica con la colaboración de los propios 
esquemas de significación y la aceptación razonada de todos aquellos hombres que 
desean fundamentar su propia cosmovisión. 

 

Esto supone no sólo proporcionar conocimientos y adquirir destrezas sino 
ofrecer y asumir unos valores, al mismo tiempo que una determinada manera de ver la 
vida, en cuyo fondo hay siempre una referencia a una escala de valores, un concepto 
de hombre, un núcleo referencia de ideas y creencias que no se pueden imponer. Para 
desempeñar esta imprescindible función escolar, a la que colaboran las diversas 
áreas, la Religión comporta ese núcleo referencial, querido y vivido por muchos 
ciudadanos, y ejerce de por sí una verdadera instancia crítica de la sociedad. La 
religión, el mensaje y acontecimiento cristiano, hace surgir en el hombre el sentido de 
la dignidad absoluta de sí mismo y del prójimo, descubre lenguajes olvidados, le abre 
un horizonte de sentido que le confiere una irreducible condición personal, y le libera 
de toda dominación e injusticia encaminándole por sendas de libertad para sí y para 
los demás. 

 

Para insertarse en una sociedad libre y colaborar en su progresiva 
construcción, el hombre necesita, además, vivenciar su libertad -también la libertad 
religiosa- en todos los ámbitos donde se desarrolla su educación. La enseñanza 
religiosa escolar se relaciona estrechamente con esa libertad. 

 



La respuesta al sentido último de la vida con sus implicaciones éticas, con una 
determinada axiología, es lo más característico de la enseñanza religiosa escolar. La 
religión ofrece "un universo de significación global---. El inmenso campo de la realidad 
analizada y fragmentada en la escuela por la multitud de los saberes y disciplinas 
científicas es reordenada en la misma escuela en la simplicidad inabarcable de los 
últimos "por qué---. Más allá de la filosofía, en la que esas preguntas encuentran la 
respuesta limitada de la razón humana, la religión se abre al misterio, a la vez oscuro e 
iluminador, para aportar respuestas no cerradas a los interrogantes más profundos de 
la persona. Y ello contribuye, desde la clave religiosa, tanto a potenciar y completar la 
acción educativa de la escuela como a aportar solidez a la propia identidad humana. 

 

d) Dimensión teológica y científica de la Religión 

 

La enseñanza de la religión se atiene, en cuanto a su estructura epistemológica 
o disciplinar, al carácter científico con que en la cultura universitaria europea se 
abordan las ciencias de la religión y la teología. Son saberes con una fundamentación 
y una metodología científicas propias, implantados con rigor y tradición en todos los 
Estados de nuestro ámbito cultural. 

 

"La fe es un saber razonable, un saber que se traduce en expresiones objetivas 
de valor universal. La fe cristiana no es simplemente un grito del alma; es también una 
convicción. En la conciencia creyente se expresa como una certeza fundada. No surge 
como fruto del raciocinio, pero no es tampoco el resultado de un impulso irracional. Es 
un saber razonable, incluso cuando la fe transciende lo puramente conceptual, no se 
opone a las leyes del pensamiento" (Orientaciones Pastorales sobre la Enseñanza 
Religiosa Escolar, n. 37). La religión tiene unos contenidos propios y una racionalidad 
que por sí mismos tienen capacidad para hacerse presentes y entrar en real y leal 
confrontación y diálogo con aquellos otros tipos de saberes y racionalidad -con las 
ciencias- que operan en la escuela.- A lo largo de la historia la Iglesia no ha rehuido la 
reflexión crítica. Ha buscado continuamente mostrar la coherencia de la fe cristiana, de 
sus exigencias éticas, de su praxis, con la realización de una vida plenamente 
humana. La confrontación creadora con las diversas filosofías  (y con las ciencias) 
está en la mejor tradición de la Iglesia. Este diálogo ha dado origen al pensamiento 
teológico en sus diversas expresiones, con sus métodos específicos, con su estatuto 
epistemológico original" (Ibídem, n. 38). 

 

e) Dimensión pedagógica de la Religión.  

La enseñanza de la Religión y Moral Católica tiene una identidad propia y 
posee un conjunto de experiencias y conocimientos, que desarrollan las siguientes 
posibilidades educativas en todos los alumnos: 

—Parte del entorno del mismo alumno para procurar un aprendizaje significativo 
atento a los propios centros de interés en estas edades; 

—le da la capacidad para situarse en forma abierta, crítica y exenta de prejuicios ante 
la realidad y la experiencia religiosa como hecho significativo presente en el propio 
ambiente socio cultural y antropológico; 

—ofrece el hecho religioso como una realidad integrada en el conjunto de experiencias 
de lo real; 

—contribuye a una cultura religiosa suficiente, entre otras claves, para la comprensión 
de nuestra realidad social, cultural y humana; 



—introduce, de forma sistemática, la reflexión sobre los sistemas axiológicos como 
realidades no autónomas, sino resultado de una construcción social e histórica, 
posibilitadora, desde sí misma, de la propia definición de creencias y actitudes 
morales. 
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